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			PRESENTACIÓN 


			 


			Leer y escribir son construcciones sociales. Cada época y cada circunstancia histórica dan nuevos sentidos a esos verbos. 


			 


			EMILIA FERREIRO, 2001: 13 


			 


			LEER HOY 


			 


			Leer ya no es lo que era: 


			 


			1. Durante la invasión anglonorteamericana de Irak en marzo de 2003, las televisiones mostraron a millones de personas manifestándose por la calle en todo mundo. La mayoría de pancartas clamaba No a la guerra, pero otras defendían un Por la paz. ¿A cuál nos apuntamos? ¿Cuál concuerda con nuestra opinión? El No a la guerra estaba en contra de la invasión y el Por la paz la justificaba, pero... ¿cómo se sabe qué significa cada una? 


			2. El lunes por la mañana leo en mi quiosco los titulares de la prensa. Respecto a las elecciones del domingo anterior, todos los partidos están satisfechos puesto que –supuestamente– obtuvieron buenos resultados, con las estadísticas en la mano. En fútbol, un boletín deportivo califica de Atraco lo que para otro fue Justicia en un penalti. Las mismas declaraciones de un político extranjero adquieren matices increíblemente variados en cada rotativo. 


			3. Nuestra hija navega por Internet cada tarde. Entre los miles de sitios informativos, grupos de ocio y foros de interés, hizo algunos amigos, pero... ¿cómo sabemos que no se trata de una secta?, ¿y si es una banda racista?, ¿cómo podemos asegurarnos de que nuestros interlocutores son realmente quienes dicen ser?, ¿de qué web podemos fiarnos y de cuál no? 


			4. Recibimos veinte, treinta o cincuenta correos electrónicos al día, de familiares, amigos, colegas y desconocidos; en varias lenguas y registros, sobre temas variados. Para responder, en pocos minutos saltamos de un idioma a otro, de la complicidad coloquial entre amigos a un usted con desconocidos, de tecnicismos especializados del trabajo a bromas con familiares... ¡Y sin enloquecer! 


			5. Busco en Internet un billete barato para ir a Londres. Navego con tino por el complejo sistema de ventanas que se abren y se cierran: me doy de alta como cliente, consulto vuelos, tarifas y fechas, relleno los campos obligatorios que me pide el formulario electrónico, interpreto correctamente las instrucciones que me suministra el programa... Cuando llego al aeropuerto, tramito mi tarjeta de embarque con la máquina automática, busco en la pantalla informativa mi puerta, etc. 


			6. De compras en el súper. Hay que elegir entre néctar, concentrado o zumo de naranja, yogures de vida corta o larga, salsas con o sin aditivos, maíz transgénico o ecológico, productos con o sin gluten, con o sin sal, con más o menos calorías... ¡Horror! Hay que fijarse en la letra pequeña de los envases y descifrar sus tecnicismos. 


			7. ¡Qué dolor de cabeza! Veamos si esta píldora tiene efectos secundarios o es compatible con mi medicación contra la alergia, la hipertensión o el dolor muscular. Según el prospecto: Este medicamento contiene como excipiente Aspartamo. Las personas afectadas de fenilcetonuria tendrán en cuenta que cada comprimido del mismo contiene 9,26 mg de fenilalanina. ¡Huy! ¿Qué es un excipiente?, ¿padeceré fenilcetonuria? 


			 


			Y así sin parar. La escritura cambia al ritmo que evolucionan las comunidades. Quizá haya cambiado poco la lengua española y quizá también usemos las mismas estrategias mentales que usaron nuestros padres para leer y escribir, pero está claro que los discursos de hoy, del siglo XXI, sirven para hacer cosas distintas. Si la televisión ha cambiado, si los coches son mucho más sofisticados, si la cocina se ha llenado de artefactos electrónicos, también los discursos han evolucionado, con las nuevas tecnologías, con el contacto con hablantes de diferentes culturas, con la explosión de la investigación científica, con la implantación o la profundización de la democracia. 
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			Ha cambiado tanto la lectura que ya ni sabemos lo que es un libro –como sugiere Forges. Pero este adulto con traje y corbata, ¿es un analfabeto? ¿Es que ya no leemos y, en consecuencia, hemos olvidado también lo que son los libros? ¿Son objetos obsoletos como las armaduras o los arados? ¿O es que, simplemente, leemos de otro modo? Con pantallas y teclados. Fíjate en el niño de la esquina y el libro que sujeta... 


			Recuerdo todavía cómo escribí uno de mis primeros libros en 1985: tomaba notas a mano, pedía determinados ensayos en inglés por fax –entonces ¡era lo último!–, ponía el papel y la hoja de calco en la máquina de escribir, corregía con corrector líquido. Cuando me equivocaba varias veces tiraba la hoja y empezaba de nuevo... Escribir era sentarse entre la papelera y un montón de hojas, con la máquina enfrente. 


			Hoy esta escena ya es historia... Hoy gugueleo –de Googleun término en Internet (con comillas, asteriscos o interrogantes, según la búsqueda), me bajo de la web los últimos artículos en PDF el día en que se publican; pregunto las dudas por correo electrónico al autor de un texto; tomo notas en mi agenda electrónica; envío este libro por Internet al editor, etc. 


			 


			Tras las líneas 


			 


			Tras las líneas explora la lectura contemporánea, las prácticas de leer y comprender en los inicios del siglo XXI. El punto de partida es que leer y escribir no son sólo tareas lingüísticas o procesos psicológicos, sino también prácticas socioculturales. Leer exige descodificar la prosa y recuperar los implícitos, pero también darse cuenta del significado que cada comunidad otorga a una palabra. Puesto que la sociedad y la cultura evolucionan, también cambian los significados, el valor de cada palabra, de cada texto. Cambia nuestra manera de leer y escribir. ¿Cómo leemos hoy?, ¿cómo escribimos?, ¿cómo ha cambiado nuestra relación con los discursos?, ¿cómo podemos comprender mejor lo que nos rodea? Espero dar respuesta a estas preguntas desde una perspectiva sociocultural. 


			Entre otros, cuatro factores están transformando el acto de leer. Primero, la implantación y el desarrollo de la democracia reclaman una ciudadanía que pueda adivinar la ideología que se esconde en cada texto: ¿No a la guerra o Por la paz?, porque aunque parezca que las palabras dicen lo mismo, las personas conseguimos que signifiquen lo contrario. Es lo que denominamos literacidad crítica: usar las palabras para manipular o evitar ser manipulados. 


			En segundo lugar, la globalización y el aprendizaje de lenguas nos aproximan a todo tipo de discursos, escritos en varios idiomas y concebidos desde otros horizontes culturales. Se estima que cerca de una tercera parte del planeta es bilingüe, que casi el 70% de la población mundial aprende un segundo idioma. Lo raro o extraordinario no es leer en una lengua extranjera: ¡esto ya es corriente! Pero leer en un idioma que no dominas es más complicado. ¿Cuántas veces te confundiste en la carta de un restaurante brasileño o alemán y te quedó cara de póquer al ver lo que trajo el camarero? ¿Sabías que en Francia Hôtel de Ville es el ayuntamiento y que no alquilan habitaciones? Hoy la lectura plurilingüe y la multilectura son frecuentes e incluso necesarias. 


			Tercero, Internet ha creado nuevas comunidades discursivas, roles de autor y lector, géneros electrónicos y formas de argot. Nos comunicamos de manera instantánea con todo el planeta, pero con una prosa nueva. ¿Cómo se saluda al entrar en un chat?, ¿por qué escribimos de manera más coloquial en el correo electrónico?, ¿cómo distinguimos una web fiable de una engañosa? Encontrarás algunas respuestas en el capítulo 9. Hoy muchas personas ya casi sólo leen en la pantalla, escriben en el teclado y conocen las respuestas a estas preguntas. 


			Y cuarto, cada día hacemos más caso a la ciencia. Dejamos de fumar, hacemos ejercicio, elegimos yogures con Omega 3, etc. Queremos saber si vamos a llegar a Marte, si hay nuevos tratamientos contra el cáncer, qué efectos tiene la contaminación, qué enfermedades podrá curar la manipulación genética... Pero leer sobre genética cuando no se tiene formación es complicado. ¿Cómo podemos decidir si hay que investigar con células madre, si no sabemos lo que son? La divulgación científica, la lectura de textos científicos, es tan imprescindible hoy como grandes los retos que plantea. 


			La suma de estas cuatro variables multiplica los cambios y transforma las prácticas de lectura. Tras las líneas explora estas nuevas formas de leer y esboza el panorama actual de la letra escrita. Se dirige a todos los interesados en la cultura, a los lectores y a los autores, aprendices, docentes, internautas, científicos. A los hablantes plurilingües, a los votantes, a los ciudadanos demócratas... Todos tenemos que leer y comprender para ejercer nuestros derechos y deberes. 


			Ojalá estas líneas descubran algo más de la creciente y diversa complejización de este acto cotidiano que es leer. Ojalá contribuyan a derrumbar algunos de los prejuicios que nos atenazan: la imparcialidad de la prosa, la naturalidad de la ciencia, la frialdad de Internet, la simpleza de la comprensión, la univocidad del significado. 


			 


			ESTRUCTURA 


			 


			En el primer capítulo, «Leer desde la comunidad»,1 resumo las concepciones básicas de la lectura, a partir de varios ejemplos. Leer requiere descodificar las palabras del texto, exige que el lector aporte conocimientos previos, obliga a inferir todo lo que no se dice... Pero la comprensión proviene de la comunidad de hablantes; el significado nace de la cultura que comparten el autor y el lector. Éste es el fundamento que recorre todo el libro, denominado enfoque sociocultural. 


			Bajo el título de Leer la ideología,2 los cinco capítulos siguientes tratan de las exigencias que imponen la extensión y la profundización de la democracia. Para ejercer derechos y deberes, tenemos que leer críticamente: debemos comprender más allá de las líneas, descubrir la ideología y los propósitos del autor. El capítulo «Comprender la ideología» (2) presenta la problemática de leer en democracia: los discursos son el arma utilizada para convencer y manipular; con el ejercicio de la libertad de expresión, todos transmitimos nuestra visión del mundo al resto. 


			«Aproximación histórica»3 (3) y «Definir la criticidad» (4) rastrean los orígenes del pensamiento crítico en la alfabetización y sintetizan las principales aportaciones. «Dos ejemplos» (5) compara las interpretaciones que realizan varios lectores de dos textos políticos, para demostrar cómo se construye la comprensión y qué papel desempeña el conocimiento previo. Para terminar, «Veintidós técnicas» (6) recoge los recursos (trucos, ideas, ejercicios) para desentrañar más fácilmente lo que se esconde detrás de las líneas. 


			El siguiente bloque, Leer en otras lenguas,4 analiza la lectura en segundos idiomas o en traducciones. En el capítulo «La lectura plurilingüe» (7), algunos ejemplos mexicanos, ecuatorianos y españoles muestran las confusiones que pueden provocar los discursos procedentes de otras comunidades. Si comprender es aportar conocimiento previo e inferir, ¿cómo podemos comprender un texto si no conocemos la cultura que lo generó? También estudiaré el fenómeno actual del zapping lector o la multilectura, o sea, esta práctica de estar saltando sin parar y en escasos segundos de un tipo de texto a otro, de un idioma a otro, de un interlocutor a otro. «Retóricas» (8) sintetiza algunos estudios comparativos sobre la comunicación escrita en varios idiomas y culturas. 


			Bajo el lema Leer en la pantalla, los cuatro capítulos siguientes se centran en la lectura electrónica. «La literacidad electrónica»5 (9) plantea las claves fundamentales de estas nuevas prácticas, mencionando la investigación, la terminología y la importancia que presentan. En cambio, «Electrónico contra analógico» (10) expone las particularidades que presenta la lectura en pantalla de los nuevos géneros discursivos: sitios o webs, chats, correos electrónicos y foros, comparados con los tradicionales escritos impresos o manuscritos. 


			«Correo y chat» (11) se centra en el género electrónico más usado, el correo electrónico, y en uno de los más particulares, como es la conversación en pantalla. También plantea algunas reflexiones sobre el impacto que pueda tener la literacidad electrónica en el individuo y en la sociedad. «Navegar con timón crítico» (12) trata sobre la lectura de webs y plantea los retos que debe resolver la ciberciudadanía para poder utilizar Internet con criticidad. 


			Con el título de Leer la ciencia, los tres últimos capítulos6 estudian las características de la lectura y la escritura de la divulgación científica. «Sobre la comprensión de la ciencia» (13) critica algunas concepciones sobre la ciencia y su divulgación y destaca su importancia creciente en el mundo actual. «Noticias y prospectos» (14) ejemplifica algunos de los desencuentros que hay entre periodistas, textos y lectores. «Estrategias divulgativas» (15) resume y ejemplifica los recursos discursivos empleados para conseguir que los lectores legos comprendamos lo que se ha formulado con lenguajes de especialidad. Las noticias científicas también presentan sesgo ideológico y recursos literarios –y también aquí necesitamos leer críticamente. 


			 


			ELABORACIÓN 


			 


			Tras las líneas sintetiza buena parte de mis preocupaciones de los últimos tiempos. ¡Qué difícil es leer!, ¡y qué fácil pensamos que es! ¡Cómo ha cambiado la lectura en pocos años! ¡Y lo que nos espera! Me sentiré satisfecho si estas líneas abren puertas a la reflexión, si aportan sugerencias y reflexiones para ayudarnos a todos a ser más conscientes de la fragilidad de la comprensión, de los intereses que tiene siempre cualquier autor, de la convencionalidad de los discursos. Deseo que estas líneas contribuyan a construir una comunidad de todos, más culta, justa y feliz. Porque eso es la lectura y la comprensión. 


			Un libro es el resultado de muchos años de investigación y no es éste la excepción. Detrás de estas páginas hay tres proyectos de investigación, una docena de artículos publicados y más de seis años de trabajo, como muestran las notas a pie de página. Como siempre, las ideas –y los discursos– son dinámicos, porosos y se reinventan sin fin, para acomodarse a los datos que aportan nuevas investigaciones. El proceso de reunir aquí este material me ha obligado a actualizar mis puntos de vista, afinar mi prosa y enmendar los errores, las repeticiones o las lagunas. Tras las líneas no es la suma de piezas antiguas, es una imagen nueva, un discurso más trenzado. 


			Dos cuestiones de detalle. Primero, a lo largo del texto, denominaciones como el autor, los lectores o los ciudadanos, con género gramatical masculino, se refieren por defecto a hombres y mujeres. Si en alguna ocasión es relevante considerar el sexo de un autor, lector u otro protagonista, así se hace. Segundo, he prescindido aquí de los ejemplos y de las referencias bibliográficas más técnicas, que se pueden encontrar en los artículos previos a este libro, referenciados en las notas anteriores. 
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			JUEGO 


			 


			Tras las líneas quiere predicar con el ejemplo y te propone un juego. Es habitual que el lector dé por bueno, cierto o juicioso todo lo que dice un autor. ¿No está impreso en un libro? Y es una editorial prestigiosa... y un autor conocido..., ¿no? ¿Errores? No, por favor... Y torpezas tampoco. Hay que presuponer que todo está bien... 


			Hagámoslo de otro modo. Me gustaría que a partir de ahora dudaras de todo. Que leyeras lo que diré de arriba abajo, con escepticismo, resistencia, escudriñando cada dato. No se trata de creerse con fe todo lo que dice ningún libro, ni de repetirlo después como una canción. Importa más desarrollar una opinión propia, original, matizada, fundamentada, diferente. Quizá imperfecta o incompleta, pero coherente con nuestra experiencia personal. 


			Para ponerte en esta situación de duda permanente, me he inventado un ingenio. Es sencillo: mentiré tres veces. He dejado escapar premeditadamente tres falsedades. Son tres puntos concretos y flagrantes. Están repartidos a lo largo del libro. Tu trabajo consiste en encontrarlos. Así deberás mantener una actitud crítica durante toda la lectura. ¿Que cómo sabrás al final cuáles son las falsedades? En mi web. Allí colgaré un documento con la solución. ¿Que te dé la dirección de mi web? Tendrás que arreglártelas solo. En el capítulo 12 hay algunos consejos. Es fácil. ¿Que cuál es el premio? No hay. O sí: haber jugado a creerse menos ciegamente lo que dice un libro serio... 


			Estás avisado. 


			
	 

	 	
	 
  

			1. LEER DESDE LA COMUNIDAD 


			

			No hay una manera «esencial» o «natural» de leer y escribir, [...] los significados y las prácticas letradas son el producto de la cultura, la historia y los discursos. 


			

			VIRGINIA ZAVALA, 2002: 17 


			

			¿QUÉ ES LEER? 


			

			Todavía hoy muchas personas creen que leer consiste en oralizar la grafía, en devolver la voz a la letra callada. Se trata de una concepción medieval, que ya hace mucho que la ciencia desechó. Es una visión mecánica, que pone el acento en la capacidad de descodificar la prosa de modo literal. Sin duda deja en un segundo plano a la comprensión –que es lo importante. 


			Más moderna y científica es la visión de que leer es comprender. Para comprender es necesario desarrollar varias destrezas mentales o procesos cognitivos: anticipar lo que dirá un escrito, aportar nuestros conocimientos previos, hacer hipótesis y verificarlas, elaborar inferencias para comprender lo que sólo se sugiere, construir un significado, etc. Llamamos alfabetización funcional a este conjunto de destrezas, a la capacidad de comprender el significado de un texto. Y denominamos analfabeto funcional a quien no puede comprender la prosa, aunque pueda oralizarla en voz alta. 


			Sin duda ésta es una concepción muy bonita, porque destaca la universalidad y la igualdad de la lectura. Puesto que leer requiere desarrollar estos procesos cognitivos, y puesto que estos procesos son biológicos y lógicamente universales..., ¡todos leemos del mismo modo! ¡Y todos podemos aprender a leer del mismo modo! Sólo se requiere aprender a realizar estas destrezas cognitivas. Así, la lectura nos igualaría a todos. ¡Qué bonito! Pero la realidad es más compleja. 


			

			DIVERSIDAD 


			

			En la vida real leemos de modo diferente un poema, una noticia, las instrucciones de una tostadora o un contrato de hipoteca. La manera de comprender cada uno de estos discursos varía: buscamos cosas diferentes en cada caso y nos aproximamos de manera diferente a sus líneas. El contenido, las palabras, las ideas y la lógica que las relaciona también varían. Releemos el poema e incluso lo oralizamos y buscamos interpretaciones libres y creativas; leemos sólo el titular de la noticia y saltamos al texto para buscar un dato que nos preocupa; barremos con el ojo cada paso de las instrucciones e intentamos relacionar cada palabra con un objeto de la realidad. 


			¿Y qué pasa con estas nuevas formas de leer: buscar datos en Internet, leer en diferentes lenguas, leer sobre disciplinas tan dispares como la ciencia, la política o la economía? ¿También podemos resolverlo todo con la alfabetización funcional?, ¿los procesos mencionados bastan para explicar cómo lo comprendemos todo?, ¿cómo leemos siempre? De ningún modo. Sólo pueden ser una parte –importante pero parcialde la explicación. 


			Lo que sabemos sobre las destrezas cognitivas de la comprensión es muy importante. Aporta descripciones precisas sobre la conducta real y experta de la lectura. Explica cómo funciona nuestra mente para comprender, cómo formulamos hipótesis y hacemos inferencias. Ofrece datos empíricos y detallados y teorías poderosas. Pero nos dice más bien poco o nada del componente sociocultural, de las formas particulares que adopta la lectura en cada contexto: cómo leemos la Biblia, cómo chateamos con los amigos en la pantalla, cómo analizamos un informe técnico, cómo hojeamos una guía turística en inglés o francés (con grados diferentes de dominio de estos idiomas) o cómo atribuimos significado a los artículos de nuestra disciplina y a los de otra que desconozcamos. 


			

			UN VERBO TRANSITIVO 


			

			La orientación sociocultural entiende que la lectura y la escritura son «construcciones sociales, actividades socialmente definidas», como dice la cita del principio. La lectura varía a lo largo de la historia, de la geografía y de la actividad humana. La humanidad ha ido inventando sucesivas tecnologías de la escritura, con variadas potencialidades, que cada grupo humano ha adaptado de manera irrepetible a sus circunstancias. En cada lugar, en cada momento, leer y escribir han adoptado prácticas propias, en forma de géneros discursivos particulares. 


			Para cada género (el poema, la noticia o las instrucciones), leer y escribir cumplen funciones concretas; el lector y el autor asumen roles específicos, se manejan unos recursos lingüísticos prefijados, se practica una retórica también preestablecida. Desde los papiros egipcios hasta la actual pantalla electrónica, pasando por los manuscritos del monasterio medieval o las primeras impresiones, todo ha cambiado: los soportes de la escritura, la función de los discursos, el trabajo del autor y del lector o la manera de elaborar el significado. 


			«Leer es un verbo transitivo» y no existe una actividad neutra o abstracta de lectura, sino múltiples, versátiles y dinámicas maneras de acercarse a comprender cada género discursivo, en cada disciplina del saber y en cada comunidad humana. Aprender a leer requiere no sólo desarrollar los mencionados procesos cognitivos, sino también adquirir los conocimientos socioculturales particulares de cada discurso, de cada práctica concreta de lectoescritura. Además de hacer hipótesis e inferencias, de descodificar las palabras, hay que conocer cómo un autor y sus lectores utilizan cada género, cómo se apoderan de los usos preestablecidos por la tradición, cómo negocian el significado según las convenciones establecidas, qué tipo de vocablos y lógicas de pensamiento maneja cada disciplina, etc. 


			Por ejemplo, para comprender una sentencia judicial tenemos que conocer su estructura (Antecedentes, Fundamentos de derecho y Fallo), el contenido y las características de cada apartado, cómo se mencionan los hechos y cómo se citan las leyes y las normas (qué valor e importancia tiene cada una), el estilo y la terminología usados, etc. Del mismo modo, para leer una noticia periodística, debemos conocer sus partes (Antetítulo, Título, Cuerpo), su organización en párrafos independientes que ordena los datos de más relevantes a menos, de modo que al dejar de leer una noticia a la mitad uno siempre ha leído lo más importante; debemos conocer también el estilo neutro de la prosa despersonalizada, simple y clara. Y lo mismo ocurre con un artículo científico, con un tríptico publicitario o con unas recomendaciones leídas en la pantalla del televisor. 


			

			TRES PUNTOS DE VISTA 


			

			Para mostrar la importancia del componente sociocultural en la lectura, podemos fijarnos en estos tres dibujos. Distinguimos tres concepciones de la comprensión lectora, según cuál consideremos que sea el procedimiento para obtener el significado. No son tres formas diferentes de leer, sino sólo tres representaciones sobre la lectura: 


			


			[image: ]


			


			CONCEPCIÓN LINGÜÍSTICA 


			

			Según esta concepción, el significado se aloja en el escrito (con color gris). Leer es recuperar el valor semántico de cada palabra y relacionarlo con el de las palabras anteriores y posteriores. El contenido del texto surge de la suma del significado de todos sus vocablos y oraciones. Así el significado es único, estable, objetivo e independiente de los lectores y de las condiciones de lectura. Diferentes lectores deberían obtener un mismo significado; una misma persona que leyera el escrito en momentos y lugares diversos también debería obtener el mismo significado, puesto que éste depende de las acepciones que el diccionario atribuye a las palabras, y éstas no se modifican fácilmente: 


			

			(1a) Gracias. 


			(2) Obtuve un 2,5. 


			(3) ¡Es una ciudad bonita! 


			

			El ejemplo número 1 es una muestra de agradecimiento que escribe alguien en una tarjeta; el 2 es la descripción objetiva de la calificación obtenida en un examen, escrita en una nota, y el 3 es un juicio de valor sobre la belleza de una población, sin más complicaciones. De acuerdo con esta concepción, aprender a leer es una cuestión lingüística: consiste en aprender las unidades léxicas de un idioma y las reglas que regulan su combinación, sean de nivel oracional o discursivo. Se trata de una mirada positivista y simple. 


			

			CONCEPCIÓN PSICOLINGÜÍSTICA 


			

			A menudo entendemos cosas que no fueron dichas. A veces el sentido que adquieren algunas expresiones no se corresponde con su acepción semántica: 


			

			(4) Martín es de Vic pero no come salchichón. 


			(5) La hija de los vecinos de arriba no se parece a sus padres. 


			(6) En la tocinería ya estaban cerrando. No tenían cambio de 50 y me hicieron esperar mucho. 


			(7) ¡Qué tiempo tan espléndido para ir a la montaña! [mientras caen truenos y relámpagos]. 


			

			En el ejemplo 4 se presupone que a todos los naturales de la Plana de Vic nos gusta el salchichón; en el 5 se puede entender que la hija de los vecinos no es biológica –abriendo la puerta a todo tipo de insinuaciones–; en el 6 comprendemos que el protagonista compró alimentos por un importe inferior a los 50 euros (u otra divisa) y que el encargado de la tienda fue a buscar la moneda fraccionaria para devolverle cambio, y en el 7 se afirma irónicamente todo lo contrario de lo dicho. 


			En todos los ejemplos, entendemos datos que no provienen del valor semántico de las palabras. Según los casos, el lector aporta datos al texto procedentes de su conocimiento del mundo: en Vic se elaboran buenos salchichones, los hijos biológicos heredan rasgos físicos de sus padres, en las tiendas de alimentación se intercambian productos por dinero, es agradable ir a la montaña cuando hay sol y puedes disfrutar del paisaje, etc. Lo hacemos con la intención de encontrar coherencia y sentido a lo dicho. También deducimos datos del contexto inmediato y los relacionamos con el enunciado lingüístico: tomamos conciencia de las condiciones climatológicas del momento y nos percatamos de la ironía del discurso. O hacemos más deducciones a partir de las primeras: la vecina es adoptada, el encargado de la tienda había agotado la moneda, etc. 


			También ocurre que varios lectores entienden de modo diferente un escrito, sin que nada permita considerar que una interpretación es más correcta, coherente o plausible que otra. ¿De qué trata este diálogo?: 


			

			(8) A: Estoy de acuerdo. Pero los expertos a veces lo olvidan. 


			B: Conocí a dos principiantes una vez. Estaban en un lugar muy grande. Espacio abierto por todas partes. Sus directores les indicaban que alzaran los arcos. Estaban dispuestos a empezar... 


			A: ¿Terminaron en el momento adecuado? 


			B: Sí, pero siguieron sin conseguir el objetivo. ¡Me alegro de que no oyeras el ruido terrible que hacían! 


			A: Se tarda años en aprender a sujetar el arco de la forma correcta. 


			B: Un factor adicional es la tensión. 


			A: Un arco flojo es garantía de fracaso. 


			B. Excepto cuando se va a guardar: casi estropeé uno una vez al olvidar aflojarlo después de haberlo usado. 


			A: Y debe hacerse muy suavemente, con un movimiento uniforme. 


			B: Esto no es muy difícil si el arco está bien equilibrado y no está deforme. De lo contrario, no se puede hacer casi nada. 


			DUBITSKY, 1980, citado por Leahey y Harris 1998: 219 


			

			¿Son dos estudiantes de violín?, ¿dos deportistas de tiro con arco? Según estemos más familiarizados con lo uno o lo otro, interpretaremos el diálogo en un sentido u otro –puesto que fue elaborado expresamente por psicólogos para conseguir este efecto. En la vida cotidiana es frecuente encontrar fragmentos o incluso escritos completos con ambigüedad, que se pueden interpretar de forma dispar. 


			

			LO DICHO Y LO COMUNICADO 


			

			Los escritos no dicen nunca explícitamente todo lo que los lectores entendemos. Sería insoportable que siempre tuviéramos que decir y escribir todo lo que comunicamos: deberíamos dar todo tipo de detalles y aclaraciones, explicar quiénes somos y a quién escribimos, dónde estamos, cuándo, por qué... Sería el nunca acabar. La comunicación humana es inteligente y funciona de manera económica y práctica: basta con decir una pequeña parte de lo que queremos comunicar para que el interlocutor comprenda todo; con producir unas pocas palabras –bien elegidas– podemos conseguir que el lector infiera todo. Fijémonos en este titular: 


			

			(9) Cruyff avanza la posición de Iván. El holandés se reúne con De la Peña y le dice que lo hará jugar de seis a causa de sus deficiencias en defensa. 


			Titular de Avui 


			

			Hay que saber que se habla de fútbol, que Cruyff es holandés y entrenador del Fútbol Club Barcelona –en aquel momento–, que Iván y De la Peña son la misma persona y es un jugador del equipo. También debe saberse qué significa avanza la posición o jugar de seis; debe relacionarse esto con deficiencias en defensa, etc. El hecho de que se trate de un titular viejo y de un periódico de ámbito catalán permite tomar conciencia de algunos hechos: ¡qué gran cantidad de datos debemos manejar para comprender sólo dos oraciones! ¡Qué caduco es este conocimiento! ¡Y qué local! Si no recuerdas al equipo de fútbol del Barcelona de una época concreta, no se entiende nada. En el día a día no solemos darnos cuenta del gran capital de conocimiento que manejamos al leer. 


			Por otro lado, la manera como usamos la información para leer es particular, como muestra este otro ejemplo: 


			

			(10) Financiado con las piedras preciosas empeñadas, nuestro héroe desafió bravamente toda risa desdeñosa que intentaba impedir su plan. «Los ojos engañan», había dicho, «un huevo, no una mesa, tipifica este planeta inexplorado.» Tres resueltas hermanas buscaban pruebas avanzando a través de una inmensidad calma, aunque con más frecuencia sobre picos y valles turbulentos. Los días se convirtieron en semanas conforme muchos incrédulos propagaban rumores temerosos sobre el abismo. Al final desde ningún lugar aparecieron criaturas aladas bienvenidas que significaban el momento del éxito. 


			Adaptado de DOOLING y LACHMAN, citado por Leahey y Harris 1998: 216 


			

			¿De qué trata? ¡Uf! Quizá no lo entiendas ni releyéndolo varias veces. Aunque comprendas todas las palabras... Aunque descodifiques con rapidez las oraciones... No lo puedes comprender porque no has podido relacionar lo que dice el texto con el conocimiento previo que se reclama. Lo que se presupone que tú tienes que aportar... no lo estás aportando y la comprensión no se construye. ¡Y es algo que conoces muy bien! ¡Seguro! 


			No te preocupes. El tema no tiene nada que ver con este libro... No hay orientaciones. ¡Es lógico que no lo entiendas! Mira la nota para descubrirlo.7 


			

			LA TEORÍA DE LOS ESQUEMAS 


			

			El experimento muestra cómo funciona la mente. Todo lo que sabemos está almacenado en la memoria, en forma de esquemas de conocimiento o paquetes de datos, interconectados entre sí. Al leer, los abrimos y cerramos como si fueran archivos informáticos. Al leer en la sección de deportes o de política del periódico, inconscientemente hacemos doble clic en el archivo de fútbol, terrorismo o gobierno, de nuestra memoria, y restituimos los datos que el texto no aporta pero que son necesarios para relacionar sus ideas. Cuando leemos en una novela que el protagonista entra en un restaurante, abrimos el archivo Comer en un restaurante e imaginamos todas las acciones que realiza aunque no se expliciten. Y cuando en el ejemplo 6 leemos la tocinería, abrimos automáticamente el archivo Comprar alimentos en una tienda, donde encontramos más o menos esto: 


			

			(11) Protagonistas: Encargado de la tienda o vendedor; cliente comprador, otros clientes, dueño. 


			Propósito de la transacción: Adquirir alimentos u otros productos, intercambiándolos por dinero. 


			Secuencia: 1) el cliente entra en la tienda con ideas de lo que quiere adquirir; 2) lo pide al vendedor, que lo atiende; 3) el vendedor prepara el pedido, lo entrega al cliente y le informa del coste; 4) el cliente entrega al vendedor (o a un cobrador) la cantidad requerida; 5) el vendedor / cobrador devuelve el cambio necesario; 6) el cliente sale de la tienda con el producto adquirido y sin el dinero. 


			Variables: Las puertas de la tienda indican si está abierta o cerrada; se puede pagar con dinero en efectivo o con tarjeta; los alimentos están expuestos, etc. 


			

			Este paquete de datos o esquema de conocimiento permite comprender sin dificultad lo que no dice el ejemplo 6 de la tocinería. Fíjate que recuperamos casi todo, del punto 1 al 5 de la secuencia anterior, puesto que el 6 sólo menciona tocinería, cerrando y cambio de 50. 


			¿Qué ocurre entonces con el ejemplo 10? Que premeditadamente esconde las pistas sobre el esquema de conocimiento pertinente. Leemos y releemos sin éxito, buscando algún indicio que nos diga de qué trata el texto, para aportar nuestro conocimiento previo. Pero no resulta fácil. ¿Quizá adivinaste de qué trata por el huevo?, ¿o por planeta inexplorado?, ¿quizá te orientaron las tres hermanas? O quizá no encontraste pista alguna y tuviste que ir a la nota número 7 para comprender el fragmento. Luego, al saber que se trataba de Colón, abrimos el archivo Descubrimiento de América –o Invasión de Américay todo cobra sentido, cada expresión tiene su significado preciso. O quizá lo comprendiste con facilidad: algunos lectores americanos pueden estar muy familiarizados con la historia, contada de este modo –según me dicen algunos colegas. 


			Según nuestros conocimientos, podremos dar más significación o menos al ejemplo. Si recordamos que la reina Isabel la Católica tuvo que empeñar sus joyas para conseguir el dinero necesario para la expedición, podremos entender lo de financiado con las piedras preciosas; si sabemos que en el siglo XV se creía que más allá de Finisterre el océano acababa bruscamente con un abismo, entenderemos los rumores temerosos sobre el abismo. 


			

			CONSTRUIR EL SIGNIFICADO 


			

			En resumen, estos ejemplos muestran que el significado del texto ni se aloja en las palabras ni es único, estable u objetivo. Al contrario, se ubica en la mente del lector. Se elabora a partir del conocimiento previo que éste aporta y, precisamente por este motivo, varía según los individuos y las circunstancias. No existe previamente ni es un objeto o un paquete cerrado, que deba recuperarse de entre las líneas... 


			Lectores diferentes entienden un texto de manera diversa –o parcialmente diversa– porque aportan datos previos variados, puesto que su experiencia del mundo y los conocimientos acumulados en su memoria también varían. Una misma persona puede obtener significados diferentes de un mismo texto, si lo lee en diferentes circunstancias, en las que cambie su conocimiento previo. Simbolizamos este hecho en el esquema de la página 25 con la flecha discontinua entre el texto y la mente del lector (con tramado gris). 


			En definitiva, según la concepción psicolingüística, leer no sólo exige conocer las unidades y las reglas combinatorias del idioma. También requiere desarrollar las habilidades cognitivas implicadas en el acto de comprender: aportar conocimiento previo, hacer inferencias, formular hipótesis y saberlas verificar o reformular, etc. El significado es como un edificio que debe construirse; el texto y el conocimiento previo son los ladrillos y los procesos cognitivos, las herramientas de albañilería. 


			Los procesos cognitivos diferencian la alfabetización a secas (o alfabetización literal) de la funcional, o el lector que puede descodificar un escrito, aunque no lo entienda, del que lo comprende y lo puede aprovechar funcionalmente para su quehacer cotidiano. Sin duda, los procesos contribuyen a conseguir la comprensión, a construir el significado de la lectura, aunque no la garanticen, porque no son suficientes. 


			

			CONCEPCIÓN SOCIOCULTURAL 


			

			Sin discutir que el significado se construya en la mente del lector o que las palabras del discurso aporten una parte importante del mismo, la concepción sociocultural pone énfasis en otros puntos: 


			

			1. Tanto el significado de las palabras como el conocimiento previo que aporta el lector tienen origen social. Venimos al mundo con la mente en blanco; quizá tengamos una capacidad innata para adquirir el lenguaje, pero sólo la podemos desarrollar al interactuar con una comunidad de habla determinada: catalana, occitana, quechua, purépecha o cualquier otra. Quizá las palabras induzcan el significado, quizá el lector utilice sus capacidades inferenciales para construirlo, pero todo procede de la comunidad (simbolizada en el esquema de la página 25 con el marco gris). 


			2. El discurso no surge de la nada. Siempre hay alguien detrás (simbolizado en el mismo esquema con la figura de una persona). El discurso refleja sus puntos de vista, su visión del mundo. Comprender el discurso es comprender esta visión del mundo. 


			3. Discurso, autor y lector tampoco son elementos aislados. Los actos de
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